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Greeters: Isabel Blanco & Maria Hartz 

     Welcome!          Mabuhay!          Bienvenidos! 

We welcome you in the name of the still speaking God! 

We invite all guests to please PRINT their name and contact info 

on the “Information Card” in the pew rack and place the card 

in the offering plate. Anyone with a prayer request, 

please put it on the “Information Card”  

and place it in the offering plate. 

      If you need assistance, please ask our Greeters. 

 

 

 

  

http://www.chulavistachurch.com/


Community Congregational Church of Chula Vista 

United Church of Christ 

       June 28, 2026 

Thought Before Worship: “Empathy is seeing with the eyes of another, 

listening with the ears of another and feeling with the heart of another.” 

Alfred Adler 

Prelude:           Lionel Jasmin 

 

Candle Lighting:       

 

Welcome and Announcements:         Rev. Victoria Freiheit 

    

Liturgist:          Erika Dennis  

             

*Gathering Music:    1.Lord, I Lift Your Name 

2. Thank You Lord  

3. It's A Great Day   

Opening Prayer:         Rev. Victoria 

 

Our Motto:  “No matter who you are, or where you are on life's journey,  

you are welcome here!”  

 

*Opening Hymn:    Praise to the Living God NCH p.8 all verses             

           

Call to Worship: (responsively) from Psalm 100   Erika Dennis 

One: As Jesus called the disciples so long ago—Peter, Andrew, Mary, James, Martha, 

Mary Magdalene, John and more. . . 

All: Let us listen for our own names, written on God's heart and called in the voice 

of the Spirit! 

One: They were fishermen, tax collectors, brothers and sisters.  God transformed them 

into the beloved community.   

All: We are doctors and accountants, engineers, caregivers, secretaries and 

housewives, fathers, mothers, brothers and sisters.  

One: May God transform us into the beloved community. 

All: May our prayer and praise give glory to God!  Let us worship God! 

 

Hymn:    Trust and Obey Red p. 454 All verses    

 

 

 

 



Prayer of Invocation:        Erika Dennis 

We have been called to walk the faithful road and to chose the way of God's justice.  

We are here because we believe strongly that our God is good, and that we live in 

that goodness.  We are here to proclaim our faith and to seek direction along this 

faith journey.  Amen.   

 

Choir Anthem:    Jesus, Savior, Precious Friend   

 

Children's Time:                    Rev. Victoria  

 

Scripture:     Matthew 10:40-42  Erika Dennis  

     

Sermon:            Mind, Morals, Mission   Rev. Victoria 

Included in Sermon: Matthew 10:1-4 

Prayers of the People, Pastoral Prayer and Lord's Prayer Sampaguita Bahena 

 

Call to Offering: Unison       Erika Dennis 

You are made for generosity.  Be as generous as the breeze cooling you.  Be as generous 

as the sun giving life to the earth.  The Beloved's heart is pouring forth all existence, 

now let all existence pour through you. Amen. 

     

Offertory:           Noe Bahena   

   

*Doxology:  Praise God from whom all blessings flow;  

Praise God, all creatures here below; 

    Praise God for all that love has done; 

Creator, Christ, and Spirit One.    

  

Prayer of Dedication: Unison      Erika Dennis 

O God, giver of every good and perfect gift, please accept these offerings now placed 

on your altar.  Use these gifts, and us, so that your will be done on earth even as it is 

done in heaven, through Jesus Christ our Savior.  Amen. 

 

*Closing Hymn:  The Love of God Red p. 18 All Verses 

*Benediction:            Rev. Victoria 

 

 

 

 

 



Form a circle   Let There Be Peace on Earth    

Let there be peace on Earth and let it begin with me. 

Let there be peace on Earth, the peace that was meant to be. 

With God as our Maker, All one Family. 

Let us walk with each other in perfect harmony. 

Let peace begin with me, let this be the moment now. 

With every step I take, let this be my solemn vow. 

To take each moment and live each moment. 

With peace eternally, let there be peace on Earth, and let it begin with me. 

 

Postlude:           Lionel Jasmin  

 

 

Announcements 

Thank you for joining us this morning at Community Congregational Church, as we 

praise God for blessings and love.  We look forward to seeing you again.  After the 

worship service, we invite you to join us in Bradley Hall for food, friendship and 

fellowship.  Please sign the information card and let us know if you need prayers. 

 

Friendly reminder: Women’s Fellowship will not meet in July or August. 

 

SCHEDULE FOR June 28th Worship and Evacuation Exercise 

  10:30 AM Coffee Fellowship  

MONDAY  June 29  

 7:00 PM Buddhist meditation in Bradley Hall 

TUESDAY  June 30th         

    5:00 PM American Youth - Bradley Hall 

   7:00 PM AA Top of the Hill – Lounge 

WEDNESDAY  July 1st  

  4:30 PM  ESL by Sue MacDonald small dining room  

FRIDAY  July 3rd Independence Day Observed (Office Closed) 

 10:30 AM  Bible Study meets at the home of Chris Dunn 

   7:30 PM  Friday Night Happy Hour AA Group 

SUNDAY   July 5th Communion Sunday and 250th Anniversary Sunday 

  9:30 AM  Worship Service 

 10:30 AM Coffee Fellowship 

 
License Information: CCLI copyright 333721; CCLI Streaming Plus 21163271; ONE LICENSE A-7406 

 

 



Mente, moral y misión 

Existe una historia sobre un soldado de la Unión durante la Guerra Civil. Resultó herido en el brazo en la batalla 

de Shiloh. Su capitán, al ver que estaba lesionado, le gritó una orden: «¡Dame tu arma, soldado, y retírate a la 

retaguardia!». El soldado entregó su fusil y corrió hacia el norte en busca de seguridad. Sin embargo, tras recorrer 

unos doscientos o trescientos metros, se topó con otra escaramuza. Entonces corrió hacia el este y se encontró 

con otro frente de batalla. Luego corrió hacia el oeste, pero allí también halló combates. Finalmente, regresó a la 

línea de fuego gritando: «¡Devuélvame el arma, capitán! ¡Esta batalla no tiene retaguardia!». 

 

Jesús envió a sus discípulos a luchar contra las fuerzas de la muerte y la decadencia en el mundo. Esta batalla no 

tendría retaguardia. Primero los eligió y luego los envió. Mateo 10:1-4: «Entonces llamó a sus doce discípulos y 

les dio autoridad sobre los espíritus inmundos, para que los echaran fuera y sanaran toda enfermedad y toda 

dolencia. Los nombres de los doce apóstoles son estos: primero Simón, llamado Pedro, y Andrés su hermano; 

Jacobo hijo de Zebedeo y Juan su hermano; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el recaudador de impuestos; 

Jacobo hijo de Alfeo, y Tadeo; Simón el cananeo, y Judas Iscariote, quien también lo entregó». 

 

Al preparar a los discípulos para su misión, Jesús les recuerda que algunas personas serían receptivas a ella, 

mientras que otras no. Luego les dice algo que también es importante que nosotros escuchemos. Su última 

instrucción antes de enviarlos es: «El que a vosotros recibe, a mí me recibe; y el que a mí me recibe, recibe al que 

me envió...» 

 

¿Qué significa recibir a Jesús? 

 

Jesús envió a sus discípulos a difundir la buena nueva de su venida. Ellos salieron porque habían sido tocados 

personalmente por el impacto de la vida de Jesús. La tarea de los discípulos consiste en comunicar a los demás lo 

que ellos mismos han recibido. Imaginemos que formamos parte de su audiencia y que nunca antes hemos 

escuchado el Evangelio. ¿Qué significaría recibir su mensaje de tal manera que nuestras vidas cambiaran 

radicalmente y nosotros también nos convirtiéramos en seguidores de Jesús? 

 

Para estar abiertos a su mensaje, necesitaríamos reconocer que llevamos un vacío en nuestro interior. Esta es 

nuestra tarea más difícil debido a la sociedad de la abundancia en la que vivimos. Muchas personas creen tenerlo 

todo. Como basamos la felicidad en las posesiones, es posible que no sintamos la necesidad de recibir a Cristo. A 

menos que miremos profundamente en nuestro corazón. 

El Dr. Peter Hirsch afirma que existe una pregunta «poderosa y profunda» que, al formularse, revela nuestras 

necesidades y valores más íntimos. Y esa pregunta es: «¿Eres feliz?». La forma más rápida de conocer a alguien 

a un nivel más profundo es hacerle esta pregunta y escuchar realmente la respuesta. Hay algo en esta pregunta —

«¿Eres feliz?»— que toca lo más profundo de quiénes somos y de lo que esperamos de la vida. 

 

Así pues, empecemos por nosotros mismos y luego imaginemos que se la hacemos a los demás: «¿Eres feliz?». 

Algunos responderán: «Por supuesto que soy feliz; ¿acaso no ves todo lo que tengo?». No hemos preguntado qué 

posees. «¿Eres feliz?». 

 

Otros dirían: «Claro que soy feliz. ¿No ves a mi hermosa familia? ¿Quién no sería feliz con un cónyuge y unos 

hijos así?». Tener una gran familia es uno de los mayores regalos de la vida, pero... «¿Eres feliz?». 

 

Algunos podrían decir: «Mira, he sido cristiano toda mi vida. Mis padres me criaron para asistir siempre a la 

iglesia. ¿Cómo te atreves a preguntar si soy feliz?». No te he preguntado si eres religioso. Algunas de las personas 

más desdichadas de la tierra son profundamente religiosas. ¿Eres feliz? 

 

 



Si tú —o las personas con las que hables— reconoces cierto vacío, entonces recibir a Jesús es la clave para la 

verdadera felicidad. Pero ¿qué significa eso? ¿Es una decisión emocional? Sí, pero es más que un sentimiento; 

los sentimientos pueden ser engañosos. 

 

Recibir a Jesús comienza en la mente. ¿Tienes una filosofía de vida que sea satisfactoria y responsable? Algunas 

personas, cuando se trata de religión, sienten que deben dejar el cerebro en la puerta. Incluso la palabra «filosofía» 

ha caído en desuso. Sin embargo, hay cuestiones que debes resolver en tu propia mente y corazón. Cuestiones 

como el universo y Dios. Cuestiones como la bondad y la fidelidad de Dios. Incluso cuando las cosas van mal —

como sucede de vez en cuando—, ¿eres capaz de ponerlas en manos de Dios con la certeza de que, al final, todo 

saldrá bien? 

 

Dra. Barbara Frederickson. ...ha estudiado la felicidad durante 15 años y afirma que esta surge al encontrar un 

sentido positivo en las cosas que nos suceden. Se te pincha un neumático de camino al trabajo: una mala 

experiencia. Mantienes una conversación estupenda con el mecánico que viene a arreglarlo: una buena 

experiencia. 

 

Las personas que encuentran un sentido positivo, incluso en las malas experiencias, son más felices y resilientes 

que aquellas que se centran únicamente en los aspectos negativos de lo que les ocurre. 

 

La mente. Recibir a Jesús comienza en la mente. Quizás pienses que a continuación diré que recibir a Jesús es 

una cuestión del corazón. Pues bien: recibir a Jesús es, en efecto, una cuestión del corazón, pero una fe basada 

principalmente o exclusivamente en las emociones nunca te satisfará por completo. 

 

Recibir a Jesús no es solo una cuestión de la mente, sino también de moral. Recibir a Jesús implica comprometerse 

a actuar correctamente. No se puede creer de una manera y actuar de otra y esperar ser feliz; simplemente, eso no 

funciona. 

 

La inmoralidad que se extiende desenfrenadamente por nuestra tierra supone desobedecer el mandamiento de 

Jesús de «amar al prójimo como a uno mismo» (Mateo 22:39). Además, en Mateo 6:19 se nos dice: «No acumulen 

para sí tesoros en la tierra, donde la polilla y el óxido destruyen y donde los ladrones entran a robar; más bien, 

acumulen tesoros en el cielo... Porque donde esté su tesoro, allí estará también su corazón». 

 

Si en Estados Unidos realmente amáramos a Dios y a nuestro prójimo, no habría personas que se fueran a dormir 

con hambre en una tierra de abundancia. No veríamos a ancianos teniendo que decidir cada mes si hacen tres 

comidas diarias o compran sus medicamentos. No habría altos ejecutivos de grandes empresas ganando cincuenta 

veces más que sus trabajadores. 

 

Recibir a Jesús es una cuestión de mente y moral. Finalmente, es una cuestión de misión. Las personas más felices 

son aquellas decididas a compartir con los demás la alegría que han encontrado en Cristo. Son personas 

comprometidas a construir mejores familias, mejores escuelas, mejores comunidades y un mundo mejor. 

Comprenden por qué Cristo vino al mundo: para salvar a las personas, sanar sus heridas y devolverles la 

esperanza. 

 

Tengo una historia sobre alguien que asumió la misión de sanar heridas y brindar esperanza. Ocurrió en Nápoles, 

tras la Segunda Guerra Mundial. La ciudad estaba devastada por los bombardeos y llena de grupos de jóvenes 

huérfanos y marginados conocidos como *scugnizzi*. Estos *scugnizzi* vivían en la calle, mendigando y 

robando, y parecían inalcanzables. Sin embargo, el padre Mario Borrelli, de 25 años, quiso intentarlo. Sentía que 

era su responsabilidad amar como Cristo amaba. Así que, cada noche, al terminar sus obligaciones habituales, se 

convertía en uno de ellos. 

 

 



Se vestía con harapos sucios y comenzaba a mendigar en la estación de tren de Nápoles. A los otros jóvenes 

pendencieros les llamó la atención su estilo. Cuando el líder de una banda le exigió la mitad de lo que había 

recaudado, Mario le dio una paliza. Aquello impresionó a los muchachos. 

 

Este sacerdote, que actuaba de incógnito, dormía sobre las rejillas de los sótanos cubierto con periódicos viejos, 

igual que los demás. Pronto llegó a conocer bien a sus nuevos compañeros mientras conversaban junto a las 

hogueras donde calentaban sus escasos alimentos. Él tenía un mensaje que transmitir sobre el Dios que se hizo 

hombre. Y Mario descubrió que todos ellos, incluso los más amargados y endurecidos, anhelaban tener un hogar, 

afecto y seguridad. 

 

Al llegar el invierno, Mario comunicó a la banda que había encontrado un lugar donde alojarlos: las ruinas 

abandonadas de la iglesia de San Genaro. Poco a poco, acondicionó la estructura para convertirla en un hogar y 

comenzó a ofrecer a los chicos comidas nutritivas. Una noche, Mario les confesó que, en realidad, era sacerdote. 

Para entonces, los vínculos que había creado eran lo suficientemente fuertes como para retenerlos allí; Mario se 

había ganado su respeto. Así nació la «Casa de los Pilluelos» (*Casa dello Scugnizzo*), un lugar donde aquellos 

jóvenes marginados podían encontrar un hogar, esperanza y la guía espiritual —adaptada a la realidad de la 

calle— del padre Mario Borrelli. Cristo no nos pide a la mayoría de nosotros un cambio tan drástico en nuestro 

estilo de vida; Cristo nos pide que vivamos en misión, pues no existe otro camino hacia la verdadera felicidad. 

Vivir en misión en nuestra familia, en nuestra comunidad y en nuestro mundo. Ser conscientes de que somos el 

pueblo de Dios y de que llevamos la luz de Dios al mundo. 

 

 

Jesús envió a aquellos primeros discípulos a redimir al mundo con esta instrucción: «Quien a vosotros recibe, a 

mí me recibe; y quien a mí me recibe, recibe a aquel que me envió...». Al pensar en dar a conocer a los demás 

que has recibido a Cristo, hazles saber que lo has recibido en tu mente, en tu moral y en tu sentido de misión ante 

el mundo. Recibir a Cristo es más que una conversión de las emociones; es una conversión de todo lo que somos 

y de lo que esperamos llegar a ser. Y, maravilla de maravillas, este es el camino de la verdadera felicidad en este 

mundo y en el venidero. Amén. 

 

 

 

 


